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				Quetzalcóatl, la Serpiente Emplumada o, más exactamente, la Serpiente de Plumas Preciosas o Serpiente Preciosa, es sin duda una de las con-cepciones más elaboradas del pensamiento indígena mesoamericano. Creador de la tierra, del firmamento y de los seres humanos, era asimismo el dios del viento proveedor del agua que fertiliza la tierra y hace crecer la vegetación, el señor de los cuatro rumbos del universo y el numen de la es-trella matutina que anuncia la luz. Inventor y patrono de la agricultura, del calendario, de la astronomía, de la adivinación, de las artes y de la escritura, a él se debían igualmente el descubrimiento del maíz y la creación del ma-guey, dos plantas esenciales en la dieta de los pueblos antiguos.

				Quetzalcóatl fue, también, el nombre de un rey y sacerdote legendario que hacia el siglo X de nuestra era gobernó la mítica ciudad de Tollan y cuya memoria ha perdurado como ejemplo del soberano sabio, civilizador y benefactor de su pueblo. Los monarcas del México antiguo debían ser legitimados por sacerdotes que portaban su imagen y lleva-ban su nombre. Se le veneró y se le representó en lugares tan distantes en la geografía y en el tiempo como La Venta, Teotihuacan, Tikal, Uaxactún, Xochicalco, Cacaxtla, Tilantongo, Tula, Chichén Itzá, Cholula, Uxmal, Mayapán y Tenochtitlan. En todos estos sitios la Serpiente Emplumada fue un símbolo de los linajes gobernantes y el emblema de su poderío militar.

				Desde los inicios del Periodo Clásico (200-900 d. C.) aparecieron imágenes de la serpien-te cubierta de plumas preciosas en edificios y pinturas murales de Teotihuacan. En los siglos posteriores la concepción de Quetzalcóatl se enriqueció hasta llegar a convertir-se en un conjunto de símbolos muy complejos, con múltiples significados: históricos, sociales y culturales. No sólo el vínculo con la tierra y sus frutos, sino su identificación con el aire y el agua, fuente de vida, y su adopción como emblema de legitimidad y poder político determinó la extensa difusión del símbolo. 

				Era Kukulcán, también llamado Gucumatz entre los mayas, Nácxitl para los tolteca-chi-chimecas del altiplano central de México, Nacxit para los quichés y cackchiqueles de la actual Guatemala, Meconetzin y Tepeuhqui entre los nahuas, RuRalcán en Yucatán. 

				Los pueblos del México antiguo personificaron y plasmaron profusamente en escultu-ras, relieves, monumentos arquitectónicos, pinturas, códices, cerámica y objetos rituales la imagen de la Serpiente Emplumada, animal mítico, dios múltiple y personaje legen-dario.

				Ninguna otra divinidad acumuló tal pluralidad de atributos y de significados, ni ningún héroe cultural, rey o sacerdote, fue más reverenciado, emulado y citado en los textos in-dígenas.

				Este libro narra el mito, la leyenda y la historia de Quetzalcóatl, el dios y el héroe, a la vez guerrero y civilizador, asceta y transgresor sexual, señor de la sobriedad y la embriaguez, vencedor y vencido que al partir vaticinó que volvería; explora los atributos y significa-ciones de su culto y analiza las distintas interpretaciones de un emblema que durante más de mil años fue el símbolo político y religioso que inspiró a los dirigentes de todas las culturas dominantes de Mesoamérica.
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				La creación de la tierra.

				En el principio —cuentan las

				crónicas— no había nada, todo

				estaba vacío, estático, en calma.

			

		

		
			
				Sólo existían el cielo inmenso y el agua. Y en ella, ocultos, los Progenitores, la Pareja Suprema, Ometecuhtli y Omecíhuatl, El Padre de los dioses, la Madre de los dioses que, en silencio, inmóviles, alenta-ban en la oscuridad, en el lugar de la niebla.

				Los Progenitores se reprodujeron, tu-vieron cuatro hijos: dos pares, opues-tos entre sí. El primero fue Tezcatlipoca, el Espejo Humeante, negro como el cielo nocturno; invisible como la noche e impalpable como el viento, podía es-tar en todas partes.

				El segundo fue Quetzalcóatl, el Gemelo Precioso, blanco como el cielo del alba, el que fluye e irradia irisado, como el agua, el aire y los torbellinos.

			

		

		
			
				El tercero fue Camaxtle, la Culebra de Nubes, señor de la caza, rojo como el cielo al atardecer, aguerrido e imponente.

				El cuarto fue Huitzilopochtli, el Colibrí del Sur, azul como el cielo, combativo y pujante como el sol del solsticio, que había nacido sin carne.

				Sobre el agua caminaba una diosa monstruosa, una especie de cocodrilo gigantesco que tenía las coyunturas de su cuerpo llenas de ojos y bocas con las que mordía y daba tarascadas como si fuera una bestia salvaje.

			

		

		
			
				Quetzalcóatl. Literal-mente “Serpiente de plumas preciosas”, serpiente empluma-da con plumas de quetzal.

				Deidad del viento y de la fertilidad que desde tiempos muy antiguos aparece prácti-camente en toda Mesoamérica. La palabra se compone de quetzalli, ‘quetzal’, ave trepado-

				ra originaria de Centroamérica, que posee un par de vistosas plumas color verde brillante en la cola, y de cóatl ‘serpiente’. Muy probablemente ambas voces, dice el investigador ale-mán Eduard Seler, pionero de los estudios sobre las antiguas culturas mesoamericanas, “fueron originalmente, como 

				el ser mítico llamado quetzal-cóatl, símbolos del agua o de la humedad producida por la lluvia que vuelve a despertar la vegetación después de la larga estación de secas.” Según otras interpretaciones la serpiente de cascabel era el emblema del aire y de los torbellinos, y las plumas de quetzal que la 

				recubrían una imagen de los vientos, el flujo acuático y las nubes. Los aztecas representa-ban a Quetzalcóatl de diversas maneras, según sus advoca-ciones. Como Ehécatl, dios del viento, llevaba una máscara, especie de trompa o pico de ave, y en la cabeza un sombre-ro o mitra de piel de jaguar en 
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				Los dioses dijeron: “Es necesario hacer la tierra”. Entonces Tezcatlipoca y Quetzalcóatl se transformaron en dos grandes serpientes, bajaron del cielo y se enlazaron al cuerpo terrible de la diosa. Tezcatlipoca la asió de la mano derecha hasta el pie izquierdo, mientras Quetzalcóatl la tomaba de la mano izquierda hasta el pie dere-cho, y la apretaron con tal fuerza que terminaron por romperla y la partie-ron por la mitad.

				Con la espalda de la diosa, que sujetaron hacia abajo, formaron la tierra y la otra mitad la levantaron hacia el cielo. 

				Viendo el daño que le habían hecho 

			

		

		
			
				Tezcatlipoca y Quetzalcóatl, los de-más dioses descendieron del cielo para consolarla. Y le concedieron que de sus cabellos nacieran los árboles, las flores y la hierba; de su piel la hierba fina y las florecitas; de sus ojos las fuentes, los pozos y las cuevas; de su boca, los ríos y cavernas; de su nariz, en fin, los valles y montañas. 

				Esta es la diosa que en ocasiones llora, anhelando comer corazones de hom-bres.

				Para impedir la recomposición de la diosa partida, los dioses de la no-che y del viento se convirtieron en dos inmensos árboles, Tezcatlipoca en un árbol de espejos y Quetzalcóatl en un sauce de plumas, y los árboles-dioses levantaron el firmamento con todas las estrellas, tal como ahora existe.

				Entonces nació el tiempo y, con el tiempo, comenzó la vida.

			

		

		
			
				forma de cono y un penacho de plumas, que semejaban llamas, que caía sobre su espalda. Llevaba orejeras de turquesa y un collar del que pendían conchas de caracoles marinos. Llevaba asimismo un pectoral, el “collar de viento”, con forma de caracol cortado transversalmente. La misma insignia puede aparecer en el escudo que lleva en la mano izquierda, mientras que en la derecha porta una espe-cie de cetro con la punta 

				retorcida y asociaciones estelares. El cuerpo y la cara aparecen pintados de negro. Como Tlahuizcalpantecuhtli, la Estrella de la Mañana, es decir el planeta Venus, que anuncia la salida del sol, generalmente no lleva máscara y su cara aparece pintada con el quincunce, un símbolo formado por círculos asociados precisamente con Venus. Su pelo es rojo, como la aurora, y el cuerpo luce pintado con rayas blancas y 

				rojas. Su importancia como deidad de dicho planeta es primordial y con frecuencia aparece representado en los códices adivinatorios y mági-cos que figuran el calendario de 260 días, conocido como Tonalpohualli, o “cuenta de los días”, pues se le conside-raba el inventor y patrono de este calendario. •
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				Cóatl significa serpiente, pero también gemelo (cuate en el español de México); las plumas de quetzal designan lo que es precioso o divino; así Quetzalcóatl significa también “el gemelo precioso” o “el gemelo divino”, en alusión muy probablemente al astro que lo representa en el cielo: el planeta Venus, gemelo por ser la estrella de la mañana y la estrella de la tarde. •
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				Las 4 edades del mundo.

				Los dos dioses creadores,

				Tezcatlipoca y Quetzalcóatl,

				contemplaron el mundo que  

			

		

		
			
				habían creado y pensaron que debían alumbrar la tierra. Tezcatlipoca entonces creó el primer sol que existió, llamado Sol de tierra. Creó también a los gigantes, hombres de gran tamaño que se alimentaban de las bellotas de los árboles, para que habitaran la tierra. Pero pasados 13 veces 52 años, esto es 676 años, Quetzalcóatl golpeó con su bastón a Tezcatlipoca y lo derribó en el agua. El cielo se hundió y los gigantes fueron devorados por los jaguares.

				Entonces Quetzalcóatl creó el se-gundo sol, llamado Sol de viento. Bajo él los hombres se alimentaban de hierbas y prosperaron. Pero después de otros 676 años, Tezcatlipoca, con-vertido en jaguar, le dio un zarpazo a Quetzalcóatl y lo derribó. Se levantó un gran viento que se llevó todo, ár-boles y casas, y los hombres se volvie-ron monos.

				Tezcatlipoca (otros dicen que fue 

			

		

		
			
				Tláloc, dios de la lluvia) creó enton-ces el tercer sol, llamado Sol de lluvia. Los hombres se nutrían de semillas. Pero pasados otros 676 años (13 x 52) Quetzalcóatl llovió fuego y piedras ardientes y todas las cosas ardieron y los hombres se transformaron en aves.

				Entonces Quetzalcóatl (otros di-cen que fue Chalchiuhtlicue, esposa de Tláloc, la diosa del agua) creó el cuarto sol, llamado Sol de agua. En él llovió durante 52 años, hubo gran-des inundaciones, a todo se lo llevó el agua y los hombres se convirtieron en peces.

				La noche había caído sobre el mun-do. Finalmente los dos grandes dio-ses, Tezcatlipoca y Quetzalcóatl, can-sados de pelear entre sí, decidieron que se hiciera un nuevo sol, el quinto, que es el actual.
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				Creación del sol y de la luna.

				En la oscuridad, cuando todavía

				era de noche, cuando aún no había día, cuando aún no brillaba

			

		

		
			
				la luz, se reunieron, se convocaron los dioses, allá en Teotihuacan. Dijeron, hablaron entre sí Tezcatlipoca y Quetzalcóatl:

				—Vengan acá, dioses. ¿Quién se hará cargo de que haya días y exista la luz?

				Se presentó ante los dioses el arro-gante Tecuciztécatl, Señor del caracol, y les dijo:

				—Yo seré.

				De nuevo conferenciaron los dioses:

				—¿Quién más? —dijeron.

				Pero nadie quería ofrecerse, todos sentían miedo, retrocedían. Ninguno se atrevía a dar un paso.

				Había uno que estaba por ahí cerca, escuchando, llamado Nanahuatzin, el Purulento, porque tenía el cuerpo lleno de llagas. Y a ése le dijeron:

				—¡Eh, Purulento, tú serás el otro!

				Nanahuatzin aceptó:

			

		

		
			
				—Está bien —dijo—. Me han hecho un gran favor.

				Entonces los dioses encendieron una hoguera en el fogón divino llamado la Roca de los Dioses, en Teotihuacan.

				El Señor del caracol y el llamado Purulento se prepararon, haciendo penitencia, para acometer el desafío de arrojarse a la hoguera y salir de ella transformados en el nuevo sol. Durante cuatro días ayunaron. El ostentoso Tecuciztécatl comenzó a hacer sus ofrendas con instrumentos y objetos de gran precio: quería que su sacrificio fuera propicio para convertir-se en el sol. En vez de ramas de abeto, Tecuciztécatl tenía hermosas plumas de quetzal; en vez de bolas de heno para clavar las espinas tenía pelotas de oro; en vez de espinas comunes de maguey tenía espinas de jade; en vez de ofrecer 
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				Sacrificio. Para obtener el favor de sus dioses, los anti-guos mexicanos se imponían severas penitencias. Con el fin de purificarse y entrar en es-tados alterados de conciencia (éxtasis o trances), ayuna-ban durante varios días, se abstenían de tener relaciones 

				sexuales y se autosacrificaban punzándose distintas partes del cuerpo —los lóbulos de las orejas, la lengua, los órga-nos genitales, las piernas— con espinas de maguey o de hueso. La sangre derramada la recogían en vasijas de barro que contenían papel o bolas 

				de heno y la ofrendaban a los dioses. De este modo creían que podían comunicarse con el mundo sobrenatural y que las diversas divinidades y las fuerzas de la naturaleza que representaban les serían propicias. •
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				espinas manchadas con su sangre, como era la costumbre, ofrecía espi-nas de coral rojo. Y el copal que quemaba era excelente.

				En cambio el humilde Nanahuatzin, en vez de ramas de abeto tenía carri-zos verdes, en vez de bolas de heno tenía pelotas de hojas seca de pino, en vez de incienso ofrendaba el pus de sus llagas, y las espinas para el sacrifi-cio con las que se sacaba sangre eran verdaderas espinas de maguey y lo que brotaba cuando se punzaba con ellas era su propia sangre.

				Durante cuatro días y cuatro no-ches estuvieron ambos haciendo penitencia. 

				Cuando por fin llegó el momen-to del sacrificio, a la medianoche, los dos se dispusieron a arrojarse a la hoguera. El primero en intentarlo fue Tecuciztécatl. Todos los dioses reunidos en Teotihuacan contempla-ban la escena. 

				—¡Ea, pues, Señor del caracol, arró-jate, échate al fuego! —gritaron los dioses.

				Inmediatamente Tecuciztécatl se paró frente al fuego, dispuesto a lan-zarse, pero el ardor de las llamas era insoportable y en el último momento sintió miedo. Se detuvo, retrocedió, volvió a intentarlo y de nuevo se detu-vo. Cuatro veces lo intentó y las cuatro se arrepintió. Entonces los dioses le gritaron a Nanahuatzin:

				—¡Es ahora tu turno, Purulentito!

				Y el maloliente Nanahuatzin, sin pensarlo, se lanzó a la hoguera. No dudó en su carrera ni se volvió atrás. Cerró los ojos para no sentir miedo y se arrojó con ímpetu den-tro de las llamas. Inmediatamente 

			

		

		
			
				se abrasó: su carne chisporrotea-ba rechinando mientras ardía. Entonces Tecuciztécatl, desespe-rado, se arrojó también al fuego y también a él lo consumieron las llamas.

				Se dice que entonces también en-traron en el fuego el águila, que se quemó enteramente y por eso tiene el plumaje oscuro y como requema-do, y después el jaguar, pero que éste no se quemó completamente, sólo se chamuscó, se tiznó con el fuego, y por eso tiene la piel manchada. Y di-cen que desde entonces se llama así a los guerreros más valientes: Águilas y Jaguares.

				Nanahuatzin y Tecuciztécatl ardie-ron hasta consumirse. Los dioses se sentaron a esperar para ver por dónde saldría el nuevo sol. Después de un largo rato el cielo comenzó a enroje-cerse. Por todas partes en el horizonte aparecía la aurora, la naciente claridad de la luz.

				Dicen que en ese momento todos los dioses se arrodillaron mirando en todas direcciones. ¿Por dónde iba a sa-lir el sol? Formaron un círculo, dando vueltas. Unos pensaban que saldría por el norte, otros que por el oeste, o por el sur. Quetzalcóatl, Tezcatlipoca y otros más lo descubrieron en el oriente.

				Por fin salió el sol, resplandeciente y magnífico, rojísimo. Nadie podía mi-rarlo de frente. El sol oscilaba, lanzan-do sus rayos, su calor penetraba en todas partes. Y tras él salió la luna, en la que se había convertido el pusiláni-me Señor del caracol, e iba siguiendo al sol. Y dicen que la luz de ambos era igual.
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				Cuando los dioses se percataron de que los dos brillaban con la misma in-tensidad, discutieron entre ellos:

				—¿Cómo es posible, qué sucede? ¿Van a seguir los dos el mismo camino y res-plandecerán con la misma luz?

				Entonces uno ellos agarró a un conejo que pasaba por allí y se lo estrelló en la cara al Señor del caracol, oscureciéndo-sela. Por eso hasta hoy puede verse un conejo sobre la superficie de la luna y por eso sólo alumbra de noche, porque le quitaron su resplandor.

				Pero ni el sol ni la luna se movían, no latían, no respiraban: estaban ahí, inmó-viles, sin seguir su camino y sin ánimo de moverse. Los dioses se alarmaron:

				—¿Cómo podremos vivir? El sol está inmóvil. ¿Tendremos que existir confun-didos con los hombres? No, que ellos vivan, aunque nosotros muramos.

				Entonces Quetzalcóatl hizo lo que de-bía y dio muerte a todos los dioses. A todos menos uno. Era Xólotl , su gemelo, el ser doble, que decía llorando:
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return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
var is_touch_device = 'ontouchstart' in document.documentElement;
if (is_touch_device) return;
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function handleMSOStateParentOfObject(element) {
var prev = element;
var parent = prev.parentNode;
var found;
while(parent && !found) {
var cn = parent.className;
if(cn && cn.indexOf('_idGenMSO') != -1)
found = true;
else
prev = parent;
parent = prev.parentNode;
}
if(found) {
var nextState = prev;
var mso_states = parent.children;
for (var i = 0, state; state = mso_states[i]; i++) {
var cn = state.className;
if (cn.indexOf('_idGenCurrentState') != -1 ) {
handleMediaInMSOState(state);
removeClass(state, '_idGenCurrentState');
addClass(state, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
return;
}
}
}
}
function handleMediaInMSOState(element) {
/*This function is used to stop playing media present in current state when we move from current state to another state.*/
var descendants = element.getElementsByTagName('*');
for(var i = 0; i < descendants.length; i++) {
var e = descendants[i];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(!(e.paused)) {
e.currentTime = 0;
e.pause();
}
}
}
}
function playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating) {
removeClass(animated_element, '_idGenStateHide');
removeClass(animated_element, '_idGenPauseAnimation');
var cn = animated_element.className;
var previousAnimationClass = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
if ((cn.indexOf(className) == -1) && (cn.indexOf(previousAnimationClass) == -1)) {
addClass(animated_element, className);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
else {
removeClass(animated_element, className);
removeClass(animated_element, previousAnimationClass);
animated_element.removeEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.removeEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
setTimeout(function() {addClass(animated_element, className)}, 10);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
animated_element.addEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.addEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
}
function playAnimation(animation_id, className, startDelay, hideAfterAnimating) {
var animated_element = document.getElementById(animation_id);
if(animated_element) {
handleMSOStateParentOfObject(animated_element);
var startClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(animated_element, endClassName);
addClass(animated_element, startClassName);
setTimeout(function(){playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating)}, startDelay*1000);
}
}
function onPlayAnimationEnd(element, hideAfterAnimating, evt) {
var className = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, className);
removeClass(element, startClassName);
addClass(element, endClassName);
if(hideAfterAnimating)
addClass(element, '_idGenStateHide');
evt.stopPropagation();
}
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